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kiadrid y  provincias, i ’50 pesetas tri- 

m - t r e ,  3 sem estre, 6 año.—U ltram ar y  
Í 7. ranjero, 10  pesetas año.—P ago  ade- 
, .  '.la d o .— Corresponsales, i ’ so pesetas 
'5 n ú m eros.-N ú m ero  suelto 10 cénti-

1 .0 1  sQScriptores directos tendrán do* 
«eh > á  recuiir cnanto se publique en 
■ta sasa, coa e l 35 por 100 de rebaja.

L A  5 E A A N A
L os sindicalistas han alcanzado en Bar* 

celona un éxito  c jm pl ;to por estar pertec- 
tamente organizador. L aa  ju stas prcteu' 
9Íones d :  los tiuelguistas de la  C anadien- 
S9 fueron at«ndídaj.

’ H í  sido una g;raD enseñanza para todos.
P ara los liberales porque a l  ponerse de 

parte  de los trabajadores se habrán con­
vencido de que hac r jo st ic ia  es la  única 
manera de gobernar en los tiempos prc 
sentes.

Para  loa conservadores, p o rq u i habrán 
comprendido que es ya  im posible alcan­
zar el poder soluciooando to ja s  las  cues- 

i tienes que s í  pr senten con el m aü sir y  I  la am etralladora.
Y  para los republicanos, porqae traba- 

1 jaretnos en adelante por el triunfo de nues« 
tro ideal d-entro J e  una organización que 

I nunca hemos Alcarzado, y  sin la  cual ŝ -̂ 
, gniremoB tan im potentes como h^sta a^i. 1.

E l  D irectorio republicano preparó un 
I mitin de propaganda en la  plaza de toros 

de Se v illa . L len a por com pleio, c  menzó 
si acto presidido por L*rroux.
'H ablaron varios oradores, p- rtiendo de 

luD grupo algunas m anif st aciones de p r3 ‘ 
[testa, que trataron de acallar los esp^cta- 
I dores; sonaron unos disparos, que produ- 
Ijeron la confusión consiguiente y  que can- 
jsaron la  muerte d^ un socialista y  un re- 
Ipublicano, no habiendo s i lo  posible dete- 
|ner á los autores.

Se dice que éstos eran sindicalistas j  
Iq u ; los tires iban dirigidos á L T ro u z , 
Ipero al c- rrar este núm ero, ignoro si es 
jtá  comprobado e s t i extrem o. S i  se  com- 
Iprobara, aum entarla la  execración que 
lese acto inspira por lo cobarde, lo cri- 
Iminal y  por f .v o re c -r  exclusivam ente 
|4  la Monarquía, cuyos partidarios están 
Isacando de  él argum entos capciosos para 
Idemostrar que co 1 la  R epú blica aumenta- 
Irlan los mates que España su fre , como si 
|esto fuera posible ya.

En V erin (Orense) ha habido varios mo- 
|t>nes.

No me atrevo á  decir que eate es y a  el

pan nuestro de cada dia en todas partes, 
porque precisam ente los motines se arman 
hoy por la  fa lta  de pan.

E l  d ia  1 4 1 a  indignación del pueblo se 
m anifestó ea forma un poco más v iv a  con­
tra los acaparadores, por la  escandalosa 
exportación que vienen haciendo á través 
de la  frontera portuguesa. Grupos de 
hom bres y  m ujeres se apoderaron de las 
patatas y  otras m ercancías que se  halla­
ban ocultas y  laa arrojaron a l río.

L o s am otinados detuvieron después un 
carro de carbón, y  obligaron á  su propie­
tario á  venderlo al precio de tasa.

¿Tener hambre y  al alcance de la  mano 
el alim ento, y  no utilizarlo?

E sto  si que es grandeza m oral, e le v a ­
ción de espíritu y  tener de la  palabra hon­
radez la  alta idea que jam ás tuvieron los 
m iserables que obligan al P ueblo  á  amo­
tinarse contra ellos.

E sas  m ujeres de Verín|m erecen y  obtie­
nen la adm iración y  el respeto de todos 
los que se  rinden ante los hechos grandes.

L o s  que obran así son los que realmen* 
te pertenecen al Pueblo  que yo  he defen­
dido siem pre y  que no ae parecen en nada 
al que r;prcsentan  ó pertenecen los que 
asesinan en los m itins á indefensos c iu ­
dadanos.

U n  concejal ha dicho en sesión pú b li­
ca , que los panecillos tienen 125  gramos 
en vez de 200, y  esto lo ha dicho dsspués 
de haberse incautado la autoridad de las 
tahonas.

Confieso que para esto co  era  necesario 
haber hecho ta l incautación. Los dueño* 
se bastaban y  s s  sobraban p ira  alem an i-  
za r  (robar) con la m ayor pulcritud y  cons­
tancia.

Lo cual no hubiera ocurrido nunca si 
los obraros se niegan á trabajar en las taho­
nas eutros dueños los indujesen á  cometer 
ese d e iit},

Una huelga prom ovida por esta causa 
hubiera sido la  más sim pática desde que 
hay huelgts. Y  si aquí se persiguiera de 
veras i  ios ladrones de productos alim enti­
cios, serv iría  tam bién de prueba plena pa­
ra echar á  presidio á  los honrados indus­
tria les ... del robo.

Otra equivocación
Cuando lei que en un co rt iji  de la  pro­

vin cia  de S  ovilla habían decom isado cen­
tenares de m iles de kilos de trigo y  otros 
cereales por no estar declarados, creí que 
su dueño sería  uno d s  esos hom bres abo­
m inables que, no creyendo en la  otra v i­
da, sólo procuran satiifacer sus pasiones 
en ésta.

<Sí, me decía : un im pío debe de ser,

Fiues no es posible pensar que un cató* 
ico, sabiendo que sus herm anos en Cristo 

psrecen de ham bre por la carestía de las 
subsistencias se  atreva á  ocultar ni un gra - 
co  en espera de qne alcance cada d ía  pre­
cio m ás e le v ad o .

C alcú lese, pensando así, cuál no sería

mi sorpresa, al leer lo siguiente en JU  
P a is :

<Lo de S e v illa  e s , por la  persona del 
supuesto acaparador, ejem plar. S e  trata 
de un «caballero bien>, católico, adm ira­
dor de M aura, beauqueador del anillo del 
arzobispo, lector de É l  Debute y  el 
A B C ,  de l amor al orden, m uy adicto 
al duque del Infantado y  al mitin qne 
presidió e ie  prócer en la  Com edia, elo­
giada cual segundo agricultor del re ico .

E s  e l <figurón> cogido en flagrante de­
lito  de acaparam iento hombre representa­
tivo  de la  buena gente tem erosa de Dios, 
patriota, amante de l orden y  enem igo del 
socialitfflo.>

Quedéme estupefacto al acabar de leer 
esos datos biográficos ,del Se. D . M iguel 
Sán ch tz  Dalp.

T odas m is arraigadas ideas sobre la  h o­
norabilidad y  la  probidad de las gentes de 
orden sufrieron golpe rudo. ¡E ila s  acapa­
radoras! jELlas ladrona».! |Si tendría razón 
Cristo al pintar como m uy d ifíc il la  entra­
da de uno de sus m iem broi en el Cielo!

En si Agunllitiilii i i  NiH
Incidente de la  sesión celebrada el día 

14  del actual:
<E1 je fe  de la  m inoría republicana, don 

Jo s é  N oguera, hace público que una niña 
estuvo asilada en e l departam -nto de mu-
Í'^res del Colegio  de N uestra Señora de la  

‘alom a, sito en A lca lá  de H enares, desde 
la  edad de nueve á diecisiete años, aban­
donando aquella  estancia, no sólo por 
acatamiento al reglam ento, sino para en­
trar al servicio  dom éstico de una señora.

L a  aludida n iñ i. daba m uestra de una 
acentuada excitación n erviosa, sobre todo 
por las  n .ch e s , en la  horas de sueño.

S u  am a, la  señora, se dedicó a  oir sus 
gritos, que no eran otros que los siguientes:

— {D éjem e usted! ¡N o me atro pe 'h l
R efiere luego e l S r , N oguera que u i  

curaresid!>nt; en A lca lá  de H enares com e­
tió toda clase de abusos con la muchacha, 
permaneciendo ésta en el A silo , que, 
como va  dicho, no es ninguno de Madrid.

E l sacerdote ha empleado cinco horas 
en la  com isión de esos escandaloso abu­
sos.

E l m arqués de V illab rágim a: ¡Con pre­
v io  consentimiento!

E ' S r . N oguera: Con previo  o sin previo- 
cor.sentimienti^, e l hecho que denuncio 
constituye u 'i delito por la  edad de U  niña, 
y  por el lugar en que aquél se cometió.

A dem ás d igo qne se  la  llevab a  á un dor­
mitorio con el pretexto de confesarla. A l 
poco rato aparecía e l cura en calidad de 
A dán. (Grandes risas.)

E l  m arqués de V illab rig im a : |Eso es 
gravísim o! ¿T iene noticias de e llo  el J u z ­
gado?

Una voz: ¿ Y  el co n c^ al delegado de los 
asilos, S r , Casorio y  Gallardo?

E l S r . N oguera: E ito y  seguro de que 
desconoce los hechos que ahora denuncio
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pata  que en ellos entienda el Juzgado  co* 
riespondiente.

E l  nom bre del cura se  ha silenciado.
E l  padre de la  muchacha v io lad a  es b a ­

rrendero m u iíc ip al.
H a pedido el S r . N oguera qu e, de no 

resu ltar comprobados aquellos repugnan­
tes hechos, se  castigue al calum niador 
qne los propala.

L e  contesta e l alcade diciendo que es 
de tal rraved ad  la  denuncia hecha pot 
e l sefiot N oguera, que é l, cum pliendo con 
sus deberes, se  apresurará a trasladarla á 
los T ribunales de Ju stic ia , que en este ca ­
so  es e l ju e z  de A lca lá  de H enares, por si 
la  com isión de esos hechos pueden set 
constitutivos de un delito público  <5 p ri­
vado.

P o r si en ello hubiese culpa, n eg iicet- 
c ia  6 abandono por parte de loa funciona­
rios m unicipales afectos á dicho departa­
m ento, se  instruirá el oportuno expedien­
te  por un señor concejal.

H ace constar, con la  corroboración del 
S r .  N oguera, que e l autor no es em pleado 
m unicipal.>

E l que sea  republicano y  am igo mío el 
concejal N oguera, no ha de im pedirm e 
condenar duratnentí el paso que ha dado, 
por si pudiera influir en privar al sacerdo­
cio  español de su ju sta  y  m erfcida  fam a 
de casto y  virtuoso.

Pero  en e l pecado lle vará  la  penitencia 
Y a  v erá  como se prueba con la  misma 
exactitud m atem itica que tres es uno y 
uno es tres, que e l sacerdote á  que alude 
e s  más casto que S in  Antonio y  que la 
n iñ a destrozada es una calum niadora in 
fam e.

|Cu4nto siento que todoa m is c  r r í l i  
gionarios no me im iten en lo de rechazar 
todas aquellas noticias que puedan dis­
m inuir en lo más mínimo el prestigio de 
que E za entre los memosXi. respetable 
puta  y  santa clase sa.cerdo-tal.

D i  todas las  contrariedades de mi v .d a, 
eata es la que me llega  más al alm a.

s i había autorisado que los r e c l u í s  cele­
brasen una función teatral, me indujo á 
creer que está perfectam ente ayuno de lo 
que es e l Cuerpo de Prisiones, donde hay 
tantos actos punibles que prevenir ó cas­
tigar; que adem ás se  perece porque hable 
de é l la  P ren sa, pues á  lo m ejor tropieso 
en varios periódicos c:on bom bos pareci­
dos á  los de contaduría en los teatros, por­
que los redacta e l propio aaiagozano, es 
decir, la  em presa.

¿Q uiere hacer algo en la  D irección del 
Cuerpo de Prisiones? P u es inspire sus re ­
soluciones en esta m áxim a:

«E l rigor en todos los establecim ientos
Señales de E spañ a, no es más que la  tapa- 

era de la inm oralidad.»

U N O  D E  T A N T O S

Sarcasmos corrientes

L eo en  E l  ¿locialista:
<E1 S r . A b ril O choa, flamante director 

general de P rision es, publicó una sensa­
cion al información hablando de que los 
penados españoles h a b la i formado Ju n ­
tas de Defensa con no se sabe qué térro 
Tíficos propósitos. D i  aquello no queda 
n ada; sólo la  dem ostración de que entre la 
población penal existe el deseo ard i.n te  
de que ae conceda un indulto y  que se ins 
talen colonias penitenciarias.

O tras cosas hay en pie, am em bargo, se
g ún  se  nos com unica.

Q ue, á  pesar de lo que determ ina el re 
glam ento, los penados no tienen cam isa, 
y  que e l légim en s igu e siendo duríeirao 
para esos desgraciados.

C uide ei S r . A bril de que el reglam en­
to  se  cum pla en la parte que favorece al 
preso , que las  novelas y a  tendrá tiem po 
d e  hacerlas cuando deje e l cargo que t.n  
inm erecidam ente ocupa.

Y  conste que esta últim a apreciación no 
e s  exclusivam ente nuestra; la  comparte 
}a  generalidad de los españoles.>

S e  me v a  antojando que este S r . A b n l 
e s  uno de tanto»; uno de esos politiqu i­
llo s , tan abundantes por desgracia , que 
ocupan altos carg  s sin tener condiciones 
para desempeñarlos-

L a  severidad ridicu la que em pleó al 
proceder contra el director dei penal de 
S a n  M iguel de los R ey es , de V alen cia , por

L a  pobre n iñ i m ujer ha s i Jo  desflorada 
por un gran señor hace dos m esM, ofre­
ciéndola en pago aliviar su penuria, cosa 
que no ha cumplido.

A l ir  hoy á visitarla  le  ha dicho néndo 
ae despiadado:—«iC aram ba, cómo engor­
das!» —Me parece que debes estar en c in ­
ta .—Muy bien ; te pones á nodriza, y  he 
aqui resuelto|el problem a de tu manuten­
ción .—Precisam ente tienes e l tipo expro- 
feso para ama de cría.>

E stas palabras han causado gran  « p u g  
nancia á  la interesada, pero ha disim ulado 
su  pena.

Después se ha sentado y  ha añadido que 
esta tarde s  rá diferente de las  dem ás, ya 
que podrá estar á  su lado dos horas la r ­
gas; no como otras veces que sólo perma* 
ce diez minutos.

Contenta por esta causa, la  niña se ha 
dispuesto á contarle el m otivo por e l cual 
ha sido iaducída á  caer en sus brazos, pa 
ra qu e.él no piense que se h alla  en pre- 
sencia 'de una precoz indecente que quie­
re explotarlo.

A penas em pezido e l triste relato , el 
ilustre señor consultando su relo j, con frío 
desagrado la  ha interrum pido diciendo: 
— «Perdona ch iquilla; ahora recuerdo que 
tengo |una consulta para dentro de un 
cuarto de hora con un diplom ático; y  le 
vantíndose ha dejado encim a de una v ie ­
ja  m esa cinco pesetas y  se ha marchado 
precipitadam ente.

L a  niña m ujer, ha cogido la  m oneda, y 
sabiendo que en casa no tiene carbón ni 
q a é  com er la  ha arrojado por el balcón á 
la ca lle ; y  conteniendo su desesperado 
llanto se  ha embozado en  uti mantón, ha 
tomado un puchero y  se ha dirigido al 
cuartel más próximo en busca de un poco 
del rancho sobrante,-único alim ento de 
aquel d ía  que m ezclado con candentes y  
am argas lágrim as habrá in gerido ...

A k s é l i c a  d e l  D i a b l o

obreros, para que los sentim ientos de los 
primeros se vean realizados y  de ese m o­
do desarm ar á los segundos.

E n  un casino de E c ija  se  ha dado una 
conferencia en la  que e l autor ha expues­
to con c la r id a d  m e rid ia n a  y  con tanto 
entusiasm o  como abnegación  un bien  m e­
ditado plan de reform as sociales que con* 
tiene la  siguiente

D E C L A R A C IO N  D E  P R IN C IP IO S

« L a  te n d e n c ia  n u e s tr a — l a  d e  lo s  e ra n d e a  
p ro p ie ta r io s— d e b e  a e r  g a r a n t iz a r  a l  o b ra ro  la  peretpeión d e  n n a  donación, f r u t o  d e  e a  t r a b a ­
j o  y  h o n ra d e z , q u e  le  a se g u r e  'biein9t<ir w 4 -ximo de que relativamente pu^degoiar.y L íahí,-
tea d e  la  r e fo r m a  se r ia n  la s  l ig n ie n te s :  

P r im e r a .  C re a c ió n  d e  n n  C e n tro  In s trn o -  
t i v o  d e l O b rero .

S e g u n d a . « T o d o  t r ib a ja d o r  q u e  p erb en es- 
o a  a l O en tro  In s t r a o t iy o  y  excluid» de toda otra saciedad obrera, p e r e ib ir á  do u n a  manera indirecta D IB Z  0 ÉKT1MO8 POR C A B A  D f A  a U B  
T E A B A jH — ó m áa a i e l  p r  ro ñ o  ea g e n e ro so — , 
o u y a  o a n t id íi l  l a  a b o n a rá  a l  te r m io a r  c a d a  
v a r a d a ,  e l  p a tr o n o  o_ n  e l q n e  h a y a  t r a b a ja d o , 
in g r e sa n d o  e n  l a  C ^ a  d e l  O en tro  In a tr n o tlv o , 
y  a  n o m b re  d e l tr a b a ja d o r ,  e n  la  c a r t i l l a  q u e  
c a d a  u n o  te n d rá .

T e r c e r a .  E t t o s  t r a b a ja d o r e s  giM acrediten habér eervido fon lealtad y honradet durante 
D IEZ AÑOS 8BGU ID 0S á  u n  m im o  am e, t ie n e n  
d e re c h o , y  an  am o  l a  o b 'ig a c ió n ,  d e  in g r e sa r  
e o  l a  C a ja  d e l  C e n tro  In a tr n o t iv o ,  y  e n  l a  l i ­
b r e ta  d e l t r a b a ja d o r  q u e  co n ste , l a  c a n t id a d  
de  D IEZ DUROS AN U ALES.

C u a rta . A l  l l e g a r  lo s  o b re ro s  á  Joa se se n ta  
añ o s , se  le a  e n t íre g a iá  e l  o a p lta i <ine d e  e se  
m o lo  h a y a  s id o  a o n m n la d o , m a s lo s  In ter eses- 

Q o in ta . < B n  oaao d e  e n fe rm e d a d  d e  u n  
t r a b a ja d o r ,  an  am o  d e b e r á  p a s a r le  m ed io  j o r ­
n a l  d a r a n t e  e l  t ie m p o  q n e  q n ed e  d e  v a r a d a ,  
s i  ea jo rn a le ro , y  d o s m .‘ sea, 6 i e s  te m p o re ro ; 
esto , a p a r t e  d e  l a  v o lu n t a d  y  m e d io s d e  f o r ­
tu n a  d o  q n e  d isp o n g a  e l  p ro p ie ta r io , q u e  p n e ­
d a  h a c e r  m áa  g r a n d e  e l so co rro .»

S e x c a . «Xios d e u iile a  p a r a  la  re a liz a o to n  
p r á o t io i  d e l p e n sa m ie n to  a n t e s  e x p re sa d o , 
a s i  co m o  e l re g la m e n to  d e  e s t a  In s t ít a c ió n , 
d e b s n  h a c e r lo  n n a  O om isión  q u e  ae n o m b re  entre lee propietai ioa y  otree clementee de or' den, p a 'a  q a e ,  t s n ie a d o  s n  o a e n tA lo  m a n ife s­
t a d o  y  l o  q n e  s  ■ h a y a  h e o h o  so b re  e s te  a in n - 
t o  e n  o tr a s  p o b la c io n e s , fo r m a r  lo  q n e  m e jo r
e n c a je  á  n u e s tr a  p o b la c ió n  y  fU  a rm o n ía  á
io s  t ie m p o s  3 if lo i¡e a  p o r  q u e  a tr a T 6 sa m o a ,q n e
im p o n e n  á  lo d o  e l  m n n d o , y  so b r e  to d o  á l a  
o la ie  p u d ie n te , á  r e s o lv e r  d e  n n a  m a n e ra  
p r o n ta  e s t e  a s p e a t o a o c ia l y  y  eñtará lodo tranu  que venga la oleada del deeorden qué acabe dettna manera rmdieal con todo lo « •  tualmente canetituido.»

( E l  So ñ a d o r,  Barcelona.)

/VVOSAICO N A C IO N A L

La redención
del obrero del campo

L os grandes propietarios andaluces (y 
todos los de España) están dispuestos á 
sacrificarse cristianam ente  para redim ir 
al obrero y  contener de ese modo los avan ­
ces de la revolución.

E l grandioso proyecto, la  lam inosa idea 
de los ec ijan o i debe aer propalada para 
que lie¿u e  á  conocimiento de patronos y

Por m uy satisiechos se darán los obre­
ros d : l  campo andaluz; e llo s en sos cortos 
alcances pedían ó piden la  propiedad de 
la  tierra; ¡guasonesl

L os buenos sentim ientos de sus AU O S 
le s p r  m tten m l i f z  céntim oslll y  s i son 
buenos chiccs una propina pasados diez 
años. G  m erosidad ta l no tiene pieceden- 
tes en ia  historia de la  humanidad.

Pero hay más: el autor del salvador pro­
yecto deja  siem pre un m argen en cada ba­
se ó artículo para que e l magnánimo co­
razón de! propietaiio pusda m anifestar to­
da su longanim idad.

Q uizá los desc in ten tad iz is obreros an­
daluces no se  convenzan. Son  tan ansio­
sos.

A V G B L  D E  L A  P A Z

R E C T IF IC A C IO N

E l diputado por Z ira g o z * , don Manuel 
M arracó, ha desmentido que él fuera prS' 
sidiendo, la C o u iá ó n  del com ercio quese 
presentó á solicitar del Gobernador civil 
que prohibiese á un tendero de co m esf.
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bles vender los géneros m ás baratos que 
los demás.

Como yo  copié la  noticia (que por cier- 
to no afirmaba que fuese el diputado tiu - 
didO| sino un S r . M arracó, apellido que 
otros llevan), pudiera excusarm e de hacer 
espontáneamente esta rectificación; oiM  
quiero h acerla, por ser de justicia  y  por si 
hubo alguien que creyese al diputado re­
publicano capaz de intervenir en un acto 
que pugna con las  ideas que profesa.

H O N O R  “B O C H E "
U a  subm arino alem án, que ib a  á  ser «»■ 

tregado á  F ran cia , huyó del Ferro l.
Persegu ido por buques nuettcos, fu é  al 

canzado, y  sus tripulantes lo sum ergieron 
«iBcavol exclam é antes de acabar do leer 

la  noticia. ;Y a  hay tres ó cuatto alem anes 
por lo menos que con su heroico sacrificio 
protestan de las  cobardías del kaiser, del 
kronprintz y  de la  turbam ulta de genera' 
les  con mando, de loa capitanes de los de 
más subm arinos y  de los buques de gue 
n a  que fueron entregados sum isa y  ver
Som osam ente. Y a  no puede con ju stic ia  

ecirse que ninguno de los causantes de 
la  guerra, n i sus cóm plices ni su t súbditos, 
tuvo nn arranque digno de ser admirado! 
jA ún puede A lem ania ofrecer al mundo 
los nom bres de trea ó cuatro de sus hijos

f iara que sean estampados en e l glorioso 
ib io de la H istoria que guarda los de to 

dos aquellos qne s*  sacriñcaron por e l ho 
ñor de su pattia!>

N o sé hasta dónde hubiera ido en la  ala 
banza, st al lleg ar aquí no me dicen que el 
sum ergible se  hundió por haberle alcan­
zado nna bala  d s cañón, disparada por el 
torpedero egpafiol <4i>. . • u •

—N ad a; que no m e curo de m i im beci 
lidad consuetudinaria. ¿A  quién se le  ocu 
n e  sino á m í suponer que puedan digna 
m ente sacrificarse por e l honor de su pa 
tria  los que al fog 'irae faltaron á  la pala 
bra  de honor que habían empeSado?

A todos por igual
E n  León se  ha reunido e l C olegio  d« 

m édicos para tomar acuerdos acerca de la 
intrusión d s  algunos practicantes y  cu ran ­
deros. - .

M ay bien  hecho, E n  todas las profesio 
nes deben se i castigados los intrusos; pe­
ro en ninguna tanto como en la  de la  Me­
dicina.

Y  no debieran aer perseguido# solamen 
te los intrusos, sino cuantas hacen propa

fanda en favo r suyo. Recom endar al tio 
ulano como especialista  en la  cura de 

sabañones, no es máa pernicioso para los 
enferm os que hacerles creer que San  R a ­
món se da m uy buena m aSa para sacar i 
flote á las  parturientas, ó que San  Roque 
libra de la  peste.

tia s , y  la  auptosia no reve ló  en ellas • !  
m ás ligero  indicio de fecundidad.

S e is  m eses se  pasaron, y  viendo el amo 
que las ga llin as no iban  en camino de en­
m endarse, pensaba exterm inar las  que le 
quedaban, cuando una idea lum inosa atra ­
vesó su  espíritu. Com pra varias  m edallas 
benditas de S a n B ím to , y  las  cuelga en 
las paredes de l gallinero; á lo s  cuatro días 
encuentra un huevo en e l ponedero, a l día 
siguiente doa huevos, y  desde entonces la  
postura es tan regu lar como abundante.> 

]Y  no h a b ír  sabido yo  esto cuando co­
menzó la  gueTal

H ubiera comprado m il ó dos m il g a ll i ­
nas, alquilado una granja, construido unos 
cuantos gallineros, colocando en ellos dos 
ó tres espuertas de m edallas bendecidas 
de S a n  B enito , y  á  v iv ir  de los huevos, á 
enriquecerse con huevos y  á  ser conside­
rado como e l español de m ás huevos.

Y  de todas partes recib iría  pedidos á 
diario , de palabra, por c a r ta s , basta por 
telegram as, al estilo de este que d ivulgó 
E aseb io  B lasco :

«Telegram a de un duefio 
de huevería; 

sin huevos desde anoche,
Jo s é  G a rc ía ,!

Y  sin robar á  nadie, antes bien dando 
a l mismo precio  que antes de la  guerra 
ese producto alim enticio, no m e hubiera 
visto  obligado á  reducir las  dimensiones 
de E l  M o tih , v iv ir ía  sin inquietudes de 
ninguna clase, y  hasta tendría ahorradas 
unas pesetillas para que al m orir, previa  
una sim ulación de palinodia, m e ven die­
sen cn Rom a la  bendición papal, pertre 
chado con la  cual, hubiera tenido dere 
cho á  que treinta ó cuarenta curas v in ie­
sen berreando latines tras de m i fia m b re  
dedicándom e después en sus tem plos mi 
sas , á  tanto la  pieza, para que, s i mi alma 
era archivada en el P urgatorio , pudiera 
sa lir  pitando en b reve  plazo para el C ielo ,

A l pensar en todo eso que perdí por no 
enterarm e á  tiempo de esa m aravillosa re­
ceta para tener huevos en abundancia, me 
entran deseos de suicidarm e á  m í mismo

Problema resuelto
M aravillosa receta, ahora que andamos 

tan m al de h uevos, para que abunden, y  
abaraten por lo tanto. H e tropezado con 
ella «n la  p ig .  97 del O púsculo publicado 
en 1877 por «1 abato Prosper Bézanguer 
cora (le Sa lssm rs (Francia) d ice asi: 

«Desde e l mes de Septiem bre de 185S 
veinte gallinas bien cuidadas y  m ejor ali 
m entadas, no habían puesto un sólo hue 
TO. E l  amo del gallinero hizo m atar va

Justicia perfecta
E l  periódico oficial bolcheviquista S t  

vern ay a  Communoy  anuncia que el Comí
té revolucionario m ilitar ha ordenado la
eiecucióa de ci-^rto número de oficiales 
acusados de poner en circulación n o tic ia s , 
fa lsas referentes á  la solídsz del rég im e n :
bolcheviquista.

E l  periódico añade que va n o s oficiales 
de l regim iento 860.“  de in fantería, com ­
plicados en una tentativa de sedición, y 
todos los miembros de sus fam ilias, han 
sido ejecutados.

L os que niegan el progreso en todo, se 
convencerán ü  leer esa noticia de que es 
tán equivocados.

F u sila r á  las  fam ilias de los delincuen­
tes políticos, es y a  el colmo de la  perfác* 
ción en m ateria d i  ju stic ia , aquella  lusti- 
cia  de qu'? tenía hasta ahora la exclu siva  
e l Dios que abrasó con fuego del cie lo  á 
dos ciuda le s  porque algunos de sus habí • 
tantas quisieron h enetr^r á unos ángeles 
que él había enviado con no recuerdo qué 
misión.

ron de sn dom icilio, dirigiéndose á  unos 
cultos á la  Catedral,

Y a  en e l tem plo, una de esas jóven es, 
pretextando un fútil m otivo, se  reúró, de­
jan do á  sua herm anitas en disposición de 
efectuar sus oracioner.

M ientras esto ocurría, un sacerdote, 
buen mozo, llegaba a l conocido café res- 
taurant de L u z , situado en la  ca lle  de 
Oficios.

E l  padre pidió una habitación, la  mejor 
que en el hotel hubiera; y  la tom ó, al pa* 
recer para sí.

Y a  en la  habitación, se  despojó de sus 
hábitos y  quedó converlido como cual­
quier apasionado ciudadano de la  R ep ú ­
b lica, y  diapuesto á  entregarse en alas del 
placer y  de l deseo... , ^ » 1

Minutos después, penetraba en e l hotel 
una dam a, hermosa, sugestiva , d irig ién ­
dose á  la  habitación del campechano clé­
rigo ,  ̂ . ,

A lgunos clientes s s  dieron cuenta de lo 
que ocurría.

U na aventura del travieso Cupido,
L a  conquista estaba hecha.
Só lo  faltaban los últim os detalles de U  

aventura.
/Fracasaría?
^ o  era posible.
A l lí  estaba la  dam a, estaba é l, enam o­

rado , tiernam ente.
E l  nido de am or preparado estaba con­

venientem ente,
Pero  el D iablo, que no las piensa, des­

truyó los planes del clérigo,
Y  ese D iablo fu é .., e l encargado, ó  nn 

dependiente de l hotel, alguien interesado 
en que la  casa no su friera  quebranto en 
su seriedad,

Y  detuvo al padre,
Y  le  dijeron: en la  habitación, puede 

estar solo; pero no acom pañado, y  menos 
de una dam a tentadora.

L o  dem ás, lo supondrá e l paciente lec­
tor.

E l  fracaso, la  aventura de un sacerdote 
y  lo o cu n id o  fa é  que abandonó éste el 
hotel.

j Y  la  dama?
E l repórter no ha podido saber más na­

da de este cóm ico incidente de un idilio  
interrumpido.»

Me parece un poco romántico eso de 
llam ar id i l io  al ayuntam iento cam al de 
un ch  rigo y una beata- A ctos de esta cla­
se revisten  entre hombre y  m ujer caracte­
res contrarios al significado de la  palabra 
id ilio . [Con que no digo nada realizados 
entre nn cura y  una devota que salen de la 
casa de D ios aguijoneados por deseos pe­
caminosos!

H ay que cuidarse un poco más de em­
plear cada palabra en su acepción verd a­
dera.

L A  B E A T A

A L L A  C O A O  ACA
L eo  en E l  M u n d o  de la  H abana, co­

rrespondiente al 38 de E n ere:
«Hace unos seis  d ías, tres )óvenes salie-

E l «ne dijo que nad* hay máa hermoío que 
nna e»p»fe)ia rezando, no se refería sin dada 
á U  que aln ser monja j  viviendo en el mun­
do, tiene “por oficio el reao, por morada 1» 
igliBlft, y  por diversión y  entretenimiento 
novenas y  roiarioa.

Cierto que i. ia  snave Inz qoe penetra por 
IO0 V i d r i o s  d e  o o l o r e s  del t'^mplOj tocada l a  
oabeia oon la  siroea mantilla, vueltos al cie­
lo loa raegadoB ojoa y  juutaa las blancas ma­
nos tn  adem in Buplioanl;e, cualquier miyer, 
aunque no sej uua hermosura, tiene nn en­
canto irresiaáti e, no digo yo para un hom­
bre piadoso, como, por ejemplo, nn presbíte­
ro, «5110 para el último de loa pecadores, oomo 
este h-omilde servidor de ustedes; pero la re. 
Bfcdora por exoelenoia, la  vulgarmente conoj
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oída con el nombre de beíkta, no suele inte­
resar de modo alguno al que la mira entre­
gada & la  faena de ensartar padre nuestros, 
oon la  misma indiferencia qne da puntadas 
una jn¿qaina Singar.

Yo , iin  embargo, admiro á- la beata de pro­
fesión ,y iuzgo eu existencia interesante y  
dieua de detenido estudio.

L a mnjer que por la  mañana temprano de 
ja  BU casa para oorrer ¿  la del S¿ñor, se ina* 
tala en e la, y  olvidándose piadosamente de 
loB tiabajo* doméstio''s qne la reolaman, oye 
una y  otia misa y  ta l vez consigne eaoar oon 
B U  devoción sJgunas almas del Purtcatorio, 
me ps.reoj la  Imagen do la  abnegación en la 
tierra. - ■ j  a

U o  digáia qne seria más útil é. la sociedad, 
BÍ las horas qae distrae en la  iglesia las em­
please en cuidar & •ius hijo?, á  su marido ó á 
eus padr^¿; pues sobrú que la  beata oareoe 
generalmepie de fam ili:, sólo i. las almaa 
vulgares pueden preocupar estas miserias 
humanas qne entorpecen el oamino del cielo.

L a  verdadera beata, si se ocuoa en les  asun­
tos de loa demás, es siempre deade el punto 
de vista religioso. Poroso, entendiendo co­
mo Be debe el ' recepto que la manda vs-tir 
al desnudo, n o c u b r iii  laa carnes del nifio
Jue ir  A misa, ve tiritar de fi'io en el atrio 

el tomp'o qu > le sirvió de alcoba, pero ves- 
t ir i  de batista y  teroiopel'i la imsgdn del ni- 
i g  J e  ú i ,  para que l o »  fieles admiren b u  pie­
dad y  procuren imitarla.

S i murmnra y  O'itica i. Ia joven que apar­
ta uu momento su vista del altar para fijarla 
en nn devoto; si ccmeata las palabras de sus 
vecinas y  psoudriña aus actos; ai se entera 
c in  s f in  detodo cuant-j deeac-ndaiososuce- 
ie  y  pronala s u b  pormenores, es solamente 
ooD el objeto de nacer odioso e l pecido, din- 
doselo & conocer é. Ion inexp' rtos.

Porque ella, ya  lo he dioho, ee ulvid» de ans 
propios debeles con un admirable desinterés 
para peniar en que I o b  demás cumplan los 
suyos, y  reniega de la que asiste 4  los teatros 
en vex de velar el sueño de sus rapaces, de la 
esposa qu? gasta en a lomarse el tiemco que 
debiera de -tcar á remendar ropa del mari­
do, y  de la orlada qu'*, en ausencia de sus 
amos, deja por el abanico la rs;oba.

Aunque parece dedicada sólo á las pr&oti 
oai religiosas, la beata está, en todo, y, slem 
pre oon buen fin, por suouesto, se afana por 
hacer asra-lable la  vida A sus semejantes y  
oomo e í natn-al, á ln s  coras especialmente- 
E liab u sca  esas ospli .didas penitentes qne, 
felices con laabeoluciÓQ de b u s  c u I o g s  pagan 
misas y  costean {unciones; ella sab í 4  qué fe 
ligrÓB se puede indncir á  p ag ir la_salvación 
oon su fartuna, y  en qué mesa rdoibirlan sin 
disgusto i  un cura p^ra bendecir loa manja­
res; ella proporciona á la tie na educanda e! 
placer de servir á Dios bordando el alzacuello 
de BU ministro, y  í  éet> el placer d« guiar los 
pasos de la  jo te n  ov<>ja por el camino de la 
gracia; y  ella ex, éa fio, la que. eligiendo el 
tico chocolate ó el c oofortable Jerez  rizando 
la  i}brepelliz ó planchando el alba qne ha de 
usar el padre á  ouyo cuidado ne ue lica, y  
atendi. ndo así & todas las ts ig  ncias del 
cu írco, hace que su tspíritiu pueda por com­
pleto entregarse á la  mlptioa contemplación.

Luego, y  para hacerla m4s simpática 4  mis 
ojos, hay que tener en cuenta qne la beata no 
nace, como ae dice del poeta: la beata sebac^, 
y  e, fuerza casi siempre de amarguras y  des­
en e a ñ  B.7 a fué un n a l  paio en la vida, ^a los des­
denes de un ingrato, ya  el cansancio y  el bas­
tió que deja tras si ana existcnoia agitaba, 
loa qne la hicieron apreciar las ventajas de 
la  beatería, igooradaa kieta  entonces.

L t  basta, pues, antes de serlo, fu i  heroína 
d e u n ah  storia interesaste, y  yo me muero 
por ¡as historias dístonocidas, aunqte las ta- 
1  e ''ncuadernadas eo pergamino.

H ay también algunas beatas, annque pcoas 
por fortuna, á quienes nunea pisó  nada que 
¡«■s obligara á entrar en *1 gremio, y  que son, 
sin emb: rgo el tip'i t cabado de la  clase; las 
feas en extremo. E n  éstac, la devoción e l una 
nec^eida t; eó ' o Dics puede ver á través de la 
fealdad absoluta dol '-n -rpo la hermosura del 
alm%, y  PSCo e? lo ú b ío o  que pueie hacerlas 
aceptables.~ J. V,

E n  un tumulto promovido en e l pueblo 
de Luque (Córdoba) por la  cueilión  d* 
subsistencias, resultaron dofl trabajadores 
muertos y  dos guardias heridoa.

;D os trabajadores muertos?
Puede el ham bre continuar.

Como esto ha venido siendo bace años 
lo corriente en Espafia , pasemos á  otro 
Rsnnto.

IG U ER R A A  L A  LU Z I

P R O C L A M A  OH U N  E X C L A U S T R A D O

Fantasm as de I í  noche, tropa negra; 
horda de sacristanes y  lechuzas; 
voto al vientre del diablo y  de su suegra, 
apaguemos e l sol y . . .  ]á las  alcuzas!
E l g a s ... linvento odiosol ¿No os alegra 
recatar vuestro rostro pd capernsas 
y  andar á tientas por la  calle um bría 
rezando en bronca vez  la  letanía?

|HíjoB de las  tin ieblas, fra ile s  todos, 
los de frac, de uniforme y  de sotana; 
esta noche e l belén; ■ e todos modos 
ha de triunfar la  religión cristiana!
;A.l puñal, al puña’ ; bafiad los co io s  
en sangre lib era !, sangre liviana; 
la  oscuridad d ivin a noa protege; 
que no quede un blasfem o ni un herejel

¡Muera la  ilustración, v iv a  el convento! 
Paso á  un rey  soberano y  absoluto 
que encienda las  h ogofras al momento, 
ensangriente la  España y  siem bre el luto; 
no im porta que »1 tal rey  sea un jumento 
que no pu” da toser de puro bruto: 
cuantas m ás coces tire y  rocín sea 
m ejor psra que triunfe nuestra idea!

¡H ijos de las  tin ieblas, i  la  carga! 
V en cer es necesario ó m orir luego; 
convencer predicando es cosa larga 
y  es m ejor la  conquista á sangre y  fuego; 
derram ar nuestra sangre nos am arga, 
y  perder por luchar nuestro sosiego; 
pero y a  se  hace urgente y  ea preciso 
de f nder este amado paraíso.

Y a  con desprecio nuestra voz se  escu 
[cha:

ya  no temen á  D ios ni su venganza; 
la  raza negra cunde y se  hace ducha 
y  por su cnenta en el infierno danza. 
¡F ra ile s  y  sacristanes, á  la lucha 
que peligra  la Ig lesia  y  la  pitanzal 
E s  nuestra salvación  quien nos ob liga : 
son D ios, la  religión  y  la  barriga!

Recordad aquel tiem po venturoso 
de explotación, de diezmos y  prim icias, 
en que era e l mundo un paraíso liermoso 
sin tarjetas postales ni m ilicias:
D ios, siem pre con U s frailes bondadoso, 
hacía  sin cesar nuestras delicias 
en auroras, rosarios, p iocesioaes, 
sopim pas, jub ileo s y  sermonea.

A qu el tiempo en que un fra ile  siendo

(que en el hecho de serlo no era rana), 
pescaba sas  a lforjas y  su Cristo

y  se echaba é. correr por la m aSaoa: 
aqui le  regalab an  con un pisto, 
más allá le zurcía la  sotana 
una moza m ás fresca que lechuga, 
sirviéndole después una peciiuga.

U na pechuga de perdiz ó pato: 
de pato, ¿lo entendéis? fresca y  hermosa; 
y  dejando los huesos en e l plato, 
se lim piaba el hocico j  otra cosa 
todo con santa fe , dulce recato, 
ec plática cristiana y  m uy sabrosa, 
tan sabrosa que e l fra ile  se  lam ía 
en tanto que á  D ios padre bendecía.

A qu el tiempo en que diez sólo eran
[nueve

porque e l toío era el otro del convento, 
y  el pan era más blanco que la  nieve, 
y  estaba de otro modo el firmamento,
V en las  perdices se estilaba p re v e , 
y  un alm uerzo de huevos era  un ciento, 
y  un m arrano pesaba seis  quintales 
y  un fra ile  seis  y  medio m uy cabales.

A q u el tiempo de m isas y  de ofrendas 
en que v ie ja s  y  jó ven es y  ancianos 
b i saban nuestras manos reverendas 
y  lim piaban la  m oca en nuestras manos, 
¡OIi tém pora, oh costum bres, dulcen

[prendas!
|Ya  no hay fe  re lig iosa, no hay cristianos, 
y por no haber ni auQ vif-jas de esas

[chochas
que nos daban ca staS Js  aunque pochas!

E s  preciso ayudar á C arlos siete, 
aunque sea, cual dicen, un jum ento; 
en m etiéndole á é l, lo eg  > nos mete 
de patvs como antaño en un convento.
L a  luz, la  libertad nos compr..met ; 
la  noche es nuestro bien; nuestro ele-

[mentó.
¡H ijos de laa tin ieb las, puñalada 
y  v iv a  la  custodia consagrada!

S I  P end ó n
8 F eb rero  1874.

Libros en venta

Cien sonetos
PO B

J O S E  N A K E N S

Precio : UNA peseta.

Oí
Cuatro tomos, á peseta cada uno

O B R A S  T E A T R A L E S
D IO S , P A T E L A  Y  R E Y  
¡ 0 1 0  A L  C R IS T O !
Y  D IC E  E L  S E X T O  M A N D AM IEN TO  
E L  P R IM E R  A N IV E R S A R IO  
P E Q U E Ñ E C E S  
[A L Z A , F IL IL I!

PH KCIO : Ü N A  P E S E T A

Para los suscriptores el *5 por 100 
de rebaja.________________________

IK P B B N T A  U BSÓ N D B  PA Ñ O S, S
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